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Resumen 
El cambio climático (CC) es la mayor amenaza a la civilización y a todas las especies que viven 
en el planeta tierra. Para poder contener el impacto de este cambio es necesario acometer los 
objetivos de París 2015 y llevar a cabo una rápida descarbonización de la economía para 2050. 
El Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) advierte que los 
efectos de sobrepasar dos grados de anomalía en las temperaturas supondrán un grave peligro 
a miles de millones de habitantes del planeta.  Es, por lo tanto, necesario poner en marcha una 
importante transformación de la economía y establecer políticas agresivas que permitan evitar 
daños sin precedentes a las sociedades. La educación debe jugar un papel central en esta trans-
formación, pero la definición de sus objetivos y la estrategia para llevarlos a cabo no están bien 
definidas. En este trabajo analizamos las dos importantes tareas que debe llevar a cabo: La 
creación de una competencia climática y la creación de una concienciación crítica que permita 
al ciudadano valorar las políticas públicas sobre este tema. Esta definición de objetivos es esen-
cial para avanzar esta importante agenda de cambio global.  
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Introducción 
El Cambio Climático es la mayor amenaza a la vida en el planeta como la 
conocemos. Las condiciones climáticas de estabilidad durante el Holoceno 
que han permitido el desarrollo de la civilización humana están cambiando 
de forma significativa en una escala temporal sin precedentes. 
Observaciones científicas en todo el planeta han permitido registrar con de-
talle la evolución del clima en los dos últimos siglos y la conclusión es uná-
nime: Nunca en la historia del planeta ha ocurrido un cambio tan rápido en 
el clima, como el que hemos experimentado desde el inicio de la revolución 
industrial, como el aumento en la temperatura media global entre 0.5 °C a 
1.3 °C durante 1951 y 2010(IPCC, 2014). 
El amplio consenso científico expresado por El Panel Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) de la ONU, en su reporte 
AR5 de 2014 describe con precisión las graves alteraciones del clima y sus 
consecuencias sobre las especies del planeta y en particular a los grandes 
impactos sobre las sociedades, producidos por las emisiones antropogéni-
cas de gases de efecto invernadero, consideradas como las más altas de la 
historia, y que han producido una serie de  importantes alteraciones en to-
dos los sistemas que conforman el clima. En la hidrósfera, las observaciones 
en los océanos muestran acidificación, una reducción del oxígeno, acumu-
lación de calor en su capa superficial entre otros efectos que tiene impor-
tantes consecuencias sobre los ecosistemas marinos. La decoloración y me-
nor crecimiento de los corales o los cambios en la distribución de las espe-
cies marinas son ejemplos del gran impacto de estos cambios.  
En la criósfera se ha observado pérdida del hielo marino en el Ártico, fusión 
del manto de hielo en Groenlandia y deshielo del permafrost en las regiones 
de altas latitudes y en las regiones elevadas, provocando una elevación del 
nivel del mar.  En la atmósfera, el ciclo del global del agua se ha alterado, 
produciendo aumentos de humedad, frecuencia e intensidad de sequías, 
tormentas de viento, incendios y plagas, impacto negativo al rendimiento 
de trigo y maíz, alteración de la distribución de enfermedades y sus vecto-
res, así como un incremento de muertes asociadas al calor. 
Para poder contener el impacto de este cambio es necesario acometer los 
objetivos de París 2015 y llevar a cabo una rápida descarbonización total de 
la economía para 2050.El Acuerdo de París lleva por primera vez a todas 
las naciones a una causa en común para emprender esfuerzos ambiciosos 
por combatir el CC y adaptarse a sus efectos, con un mayor apoyo para ayu-
dar a los países en desarrollo a hacerlo. Como tal, traza un nuevo rumbo en 
el esfuerzo climático global. 
El Acuerdo de París se abrió a su firma el 22 de abril de 2016, Día de la 
Tierra, en la sede de la ONU en Nueva York. Entró en vigor el 4 de noviem-
bre de 2016, 30 días después de que se cumpliera el llamado "doble umbral" 
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(ratificación por 55 países que representan al menos el 55% de las emisiones 
globales). Desde entonces, más países han ratificado y continúan ratifi-
cando el Acuerdo, alcanzando un total de 185 partes hasta la fecha de 197. 
El principal objetivo de este acuerdo es mantener el aumento de la tempe-
ratura global por debajo de los 2 °C respecto a niveles preindustriales y ha-
cer esfuerzos para limitar aún más el aumento a 1.5 °C. Para poder alcanzar 
este objetivo se propone que todas las partes deberán mantener y desarro-
llar medidas de mitigación, con metas absolutas, que serán comunicadas 
cada 5 años; prestar apoyo financiero, tecnológico y de fomento de manera 
voluntaria a los países en desarrollo(UNFCCC, 2015). 
En el año 2018 El Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (IPCC) publicó el Special Report on Global Warming of 1.5 °C 
(SR15) donde advierte sobre los principales peligros de sobrepasar la tem-
peratura media global de la superficie (GMST) por encima de los 1.5 °C. 
Entre los problemas que destaca el reporte están el deshielo de 2.5 millones 
de km2 del permafrost, la amenaza sobre el 90% de los arrecifes de aguas 
tropicales, importantes pérdidas de hasta el 10% de ganado por la altera-
ción de los pastizales, aumento de la morbilidad por enfermedades trans-
mitidas por vectores, como la malaria y el dengue. 
Los impactos son importantes para las especies del planeta como para las 
sociedades humanas: El 18% de insectos, 16% de plantas y 8% de vertebra-
dos perderán más de la mitad de su distribución geográfica. Habrá una re-
ducción de la disponibilidad de alimentos principalmente en el Sahel, Sur 
de África, Mediterráneo, Europa Central y el Amazonas.  reducción del 17% 
de lasescorrentías en el Mediterráneo y 420 millones de personas serán ex-
puestas a olas de calor extremas(IPCC, 2018). 
El consenso científico internacional describe de forma precisa las impor-
tantes alteraciones del clima en todo el planeta. Existe una serie de eviden-
cias físicas del planeta que definen lo que es el cambio climático y su carác-
ter extraordinario. La respuesta internacional plasmada en el tratado de Pa-
rís por el cambio climático representa un consenso internacional sobre la 
importancia de los impactos en todos los países del mundo. Aunque el tra-
tado es imperfecto establece la necesidad de reducir el aumento de la tem-
peratura por debajo de los 1.5 °C. El objetivo es lograr la descarbonización 
de la economía para el año 2050. 
El cambio climático ha entrado lentamente dentro del debate público y los 
medios de comunicación empiezan a introducir ese tema a la hora de des-
cribir los eventos extremos del clima o para describir las perspectivas futu-
ras de muchos sectores de la sociedad como la salud, la economía o la pro-
tección del medio ambiente. La siguiente gráfica muestra la frecuencia de 
menciones de cambio climático en principales periódicos de Latinoamérica. 
— 251 — 
 
Figura 1. Evolución de la cobertura de cambio climático o calentamiento global en los 
medios en español y portugués. Fuente: CIRES U. Colorado, Boulder (Fernández-Reyes, 
Boykoff, McAllister, Nacu-Schmidt, & Perman, 2019). 
A finales del 2018 han empezado a surgir en el mundo una serie de movi-
mientos sociales como reacción al estado del clima. En Europa, la estu-
diante de 16 años Greta Thunberg comenzó una huelga estudiantil por el 
clima que rápidamente se ha extendido por todo el mundo con el movi-
miento #FridayforFuture con la participación de personas jóvenes en su 
mayoría. Otros movimientos como ExtintionRebelion en el Reino Unido 
han sido capaces de distraer la atención del Brexit por unos días con mani-
festaciones a mediados de abril y mayo de 2019.  
En este panorama podemos identificar un problema de dimensiones globa-
les con implicaciones en todos los ámbitos de la sociedad y que amenaza a 
todas las especies del planeta.  
El diagnóstico sobre este problema proviene de la constante observación 
del planeta y del importante grado de colaboración entre científicos en todo 
el mundo que han logrado generar una descripción precisa del problema y 
de sus posibles consecuencias. Tenemos también un consenso internacio-
nal en el tratado de París fruto de la preocupación de la sociedad que, aun-
que es frágil e imperfecto describe claramente la ruta para evitar el aumento 
de las temperaturas. Al mismo tiempo, la sociedad empieza a articular un 
reclamo más nítido a sus políticos reclamando acciones decididas para li-
diar con el problema. 
Por lo tanto, el cambio climático requiere poner en marcha una importante 
transformación de la economía y establecer políticas agresivas que permi-
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tan evitar daños sin precedentes a las sociedades. Sin embargo, esta impor-
tante agenda de cambio global sólo puede llevarse a cabo si los ciudadanos 
entienden las razones detrás de las políticas y la urgencia de un cambio fun-
damental en la organización de nuestra sociedad en el planeta. 
Es entonces cuando se plantea la importancia de la educación en esta im-
portante transición. Aunque los tratados internacionales establecen que el 
sistema de educación formal debe ser una herramienta central para los es-
fuerzos de mitigación y adaptación, no existe una discusión amplia acerca 
de qué objetivos debe llevar a cabo en esta coyuntura y de qué forma puede 
realizarlos.  
Existe un amplio consenso internacional acerca del rol fundamental que la 
Educación debe cumplir para llevar a cabo esta importante transformación. 
Aunque se describe de forma explícita la Educación como herramienta de 
mitigación y adaptación en el tratado de Paris, no existe una estrategia clara 
que defina como ha de implementarse este rol en la sociedad. 
Objetivos 
En este artículo reflexionamos acerca de los pasos necesarios para estable-
cer una estrategia global que ponga la Educación en el centro de las acciones 
de respuesta al cambio climático. Como hemos descrito anteriormente, la 
emergencia climática exige una movilización rápida de la sociedad y la Edu-
cación debe ser una pieza fundamental para lograrlo. 
Para definir esta estrategia global es esencial describir cuales son los obje-
tivos que se deberían cumplir. Solo una clara definición de los objetivos per-
mitirá establecer una estrategia efectiva para llevarlos a cabo. 
En las secciones siguientedescribimos los objetivos que una Educación en 
cambio climático debería cumplir. A lo largo del manuscrito describimos y 
justificamos porque son necesarios estos objetivos y el origen de estos. 
Proponemos dos grandes objetivos para la Educación en cambio climático 
que justificamos y desarrollamos posteriormente. Estos objetivos describen 
a grandes rasgos las tareas fundamentales que la Educación debería imple-
mentar para desarrollar de forma significativa. Esos objetivos son los si-
guientes: 
1. Desarrollo informativo y formativo de lo que significa el cambio 
climático (también conocido como “climate literacy” en inglés). 
2. Desarrollar la concienciación y la formación de habilidades en-
torno al cambio climático. Esto permitirá tener una actitud crí-
tica de las políticas públicas y las acciones de la sociedad para 
responder a este enorme reto planetario. 
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En conjunto estos dos objetivos conforman la Competencia Climática que 
incluye el saber hacer, es saber ser y los conocimientos científicos básicos 
para llevarlo a cabo. 
Método 
En esta sección describimos la necesidad de establecer un marco formal en 
el cual desarrollar el rol de la Educación en esta importante transición 
frente al cambio climático a través de un análisis bibliográfico. El objetivo 
a corto plazo debe ser la modificación de las legislaciones nacionales para 
desarrollar de forma práctica y con los estándares de calidad necesarios la 
educación para el cambio climático. Esta tarea es urgente ya que la crisis 
climática es cada vez más grave y el tiempo para la acción es cada vez me-
nor.  
El primer paso para establecer el marco formal para la educación en cambio 
climático es establecer cuáles deben ser sus objetivos. Nosotros propone-
mos dos grandes objetivos que describiremos y justificaremos tomando en 
cuenta el contexto. 
El primer elemento para tomar en cuenta es el importante consenso que 
existe alrededor de la educación como elemento imprescindible y central en 
los esfuerzos de mitigación y adaptación.  
La ONU, nos explica que la educación es el elemento más poderoso en la 
preparación de las sociedades para los desafíos globales que trae consigo el 
cambio climático, es por ello por lo que ha creado una serie de convenios y 
programas:  
- El marco de las Naciones Unidas para el Cambio Climático 
(UNFCCC, 1992), en su artículo 6, está dedicado a la formación, sen-
sibilización y al acceso a la información sobre el cambio climático, 
así como la concienciación  y los cambios de comportamiento para 
aplicar estrategias de mitigación y adaptación. 
- La educación para el Desarrollo Sostenible(UNESCO, 2005), que 
inició con El Decenio de la educación para el Desarrollo Sostenible 
(DEDS 2005-2014) y que actualmente le da seguimiento el Pro-
grama de Acción Mundial, cuyo propósito es movilizar los recursos 
educativos del mundo,  integrando los principios, valores y prácticas 
del Desarrollo Sostenible en todos los aspectos de la educación y el 
aprendizaje. 
- ElTratado de París2015, que en sus artículos 11 y 12, apuntan al me-
joramiento de la educación del cambio climático, así como su for-
mación, sensibilización, participación pública y acceso de la infor-
mación. 
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Sin embargo, pese a este importante consenso reflejado en los anteriores 
documentos y muchos más documentos nacionales e internacionales, no 
existen estrategias bien definidas para implementar este rol en la práctica. 
En este trabajo describimos cuales debería ser los dos objetivos fundamen-
tales de la educación frente al cambio climático y justificamos como la de-
finición de estos objetivos pueden guiar la construcción de una estrategia 
para hacer que la educación sea una herramienta fundamental de mitiga-
ción y adaptación. 
El primero objetivo que debe perseguir la educación es de carácter infor-
mativo y formativo. Por medio del conocimiento científico debe lograr que 
la gente entienda qué es el cambio climático, sus causas, consecuencias y 
que hacer. Puesto que el concepto es complejo y tiene muchas dimensiones 
la educación debe de servir de guía para explicar la naturaleza global del 
problema, las causas y consecuencias del cambio climático y la urgencia de 
actuar. En pocas palabras este primer objetivo es usar la educación cientí-
fica para conocer y reconocer la importancia del problema. Este objetivo 
tiene mayor importancia para el sistema de educación obligatoria quien 
puede formar a las jóvenes generaciones en este sentido. 
El segundo objetivo es el de crear ciudadanos conscientes, críticos y respon-
sables de las acciones y políticas respecto al cambio climático. La educación 
debe ayudar en la construcción de un relato que fomente la acción decidida 
de la sociedad frente al problema del cambio climático. Esto incluye pro-
porcionar los elementos concretos para comprender e implementar políti-
cas y acciones que transformen la sociedad y la economía para disminuir 
los impactos y mejorar nuestras estrategias de mitigación y adaptación. 
Ambos objetivos se justifican en base a dos importantes aspectos del pro-
blema. El primero de ellos tiene que ver con la construcción racional del 
problema en la mente de las personas y por tanto en la magnitud del im-
pacto sobre el futuro cercano lo que genera concienciación del problema y 
en última instancia a la acción. En nuestra investigación discutimos la im-
portancia de la educación científica para entender qué es el cambio climá-
tico, su origen antropogénico y las consecuencias sobre el planeta y nuestras 
sociedades. 
El segundo objetivo tiene que ver con la articulación de una respuesta cohe-
rente y el tipo de acciones a tomar. Solo una sociedad bien informada y con 
argumentos científicos y racionales puede implementar políticas adecuadas 
en los diferentes niveles de la administración. La sociedad en general re-
quiere de instrumentos de la educación para evaluar las políticas existen o 
faltan frente a los retos que plantea el cambio climático. 
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Primer objetivo de la educación en cambio climático 
El cambio climático sólo puede entenderse de forma racional. Para ello es 
necesario comprender los conceptos básicos de cómo funciona el clima y las 
alteraciones que supone la alteración presente del mismo. Además de esto, 
es importante identificar las causas y consecuencias del cambio climático. 
Los argumentos científicos son los que permiten identificar el origen antro-
pogénico del problema y las medidas que pueden ayudar a reducir su im-
pacto. Es por lo tanto un objetivo que debería tener la enseñanza formal en 
todos sus niveles y que requiere una estrategia clara de cómo transmitir este 
conocimiento.  
De acuerdo a la encuesta de percepciones del cambio climático, la mayor 
parte de las personas en España conoce acerca del cambio climático por los 
medios. Las nociones básicas acerca del funcionamiento del clima y los con-
ceptos relacionados deberían enseñarse en la enseñanza obligatoria. 
A continuación, describimos brevemente los conceptos clave que son nece-
sarios para establecer el concepto de qué es el cambio climático y cuáles son 
sus causas y consecuencias. Para ello es necesario utilizar los elementos 
científicos del currículo y alinearlos para generar un relato que lleve a la 
concienciación y a la acción.  
El cambio climático es la variación del estado del clima identificable (por 
ejemplo, mediante pruebas estadísticas) por medio de observaciones cien-
tífica, que persiste durante largos períodos de tiempo, generalmente dece-
nios o períodos más largos.  
El cambio climático puede deberse a procesos internos naturales o forza-
mientos externos tales como modulaciones de los ciclos solares, erupciones 
volcánicas o cambios antropógenos persistentes de la composición de la at-
mósfera o del uso del suelo (IPCC, 2013). La Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), en su artículo 1, de-
fine el cambio climático como “cambio de clima atribuido directa o indirec-
tamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera 
global y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante 
períodos de tiempo comparables”. La CMNUCC diferencia, pues, entre el 
cambio climático atribuible a las actividades humanas que alteran la com-
posición atmosférica y la variabilidad climática atribuible a causas natura-
les. 
Distintos científicos del mundo han observado  que nunca en la historia del 
planeta ha ocurrido un cambio tan rápido en el clima, como el que hemos 
experimentado desde el inicio de la revolución industrial, el cual ha sido 
producto del aumento en las concentraciones de gases de efecto inverna-
dero (GEI) en la atmósfera, reteniendo el calor en ella, pues son estos, los 
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que absorben y emiten radiación térmica, aumentando la temperatura me-
dia global de la superficie, trayendo repercusiones sobre el sistema climá-
tico, que se denomina cambio climático antropogénico. 
La influencia humana se ha convertido en el agente principal de transfor-
mación del planeta, cambiando el mundo a partir del período Holoceno re-
lativamente estable en una nueva era geológica, a menudo denominada An-
tropoceno, produciendo grandes cambios, que podemos observar en la at-
mósfera, la tierra, los océanos y la criósfera. 
Entre las consecuencias físicas tenemos: calentamiento de 0.85 °C durante 
el periodo 1800-2012; las concentraciones de CO2 en la atmósfera pasaron 
de 278 ppm en 1750 a 390.5 ppm en el 2011; el pH del agua en los océanos 
ha disminuido en 0.1 desde el comienzo de la era industrial, lo que corres-
ponde un aumento del 26% de la concentración de los iones de H; pérdida 
de la masa del manto del hielo de Groenlandia de 34 Gt año-1 entre 1992 y 
2001 a 215 Gt año-1 entre 2002 y 2011 y el calentamiento de los océanos ha 
contribuido al 0.8 mm año-1 de cambio del nivel del mar. También existe 
una evidencia de las consecuencias sociales, producidas por el CC como: la 
reducción de la capacidad laboral a un 90% en los meses de mayor calor 
(Anderson & Delisi, 2011); aumento de la violencia, y con trastornos gene-
rales de la salud y psicológicos, así como con un escaso grado de satisfacción 
personal (Tawatsupa et al., 2012); La morbilidad y la mortalidad derivadas 
del estrés por calor son ya habituales en todo el planeta (Nitschke et al., 
2011). La población de edad y las personas con trastornos circulatorios y 
respiratorios también son vulnerables, incluso en países desarrollados; es-
tas personas pueden convertirse en víctimas sin siquiera salir de casa 
(Honda, Ono, & Ebi, 2011); El riesgo de cáncer de piel no melanocítico por 
exposición a la radiación ultravioleta durante los meses de verano aumenta 
a la par que la temperatura (Van Der Leun, Piacentini, & De Gruijl, 2008); 
reducción de la productividad y población de árboles (Williams et al., 2013), 
puede vincularse con impactos climáticos, especialmente con el calor y la 
sequía (Reichstein et al., 2013); reducción de las tasas de alimentación y 
crecimiento de los animales (Bhattacharya, 2019); reducción en las tasas de 
reproducción de ganado (Reeves, Bagne, & Tanaka, 2017); pérdidas econó-
micas derivadas del estrés por calor se estiman en varios miles de millones 
anuales de dólares (Zander & Mathew, 2019). 
El conocimiento científico dentro de la enseñanza obligatoria debe servir, 
entre otras cosas para crear un concepto racionalmente adecuado de este 
problema global. Únicamente por medio de una educación científica ade-
cuada, los alumnos en las diversas etapas formativas podrán crear una idea 
adecuada de las muchas dimensiones del problema, de las causas y conse-
cuencias. En la medida en que estos conceptos tengan un sustento ade-
cuado las jóvenes generaciones podrán afrontar el problema de forma ade-
cuada. 
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Segundo objetivo de la educación en cambio climático 
El segundo objetivo que la educación puede tener respecto al cambio climá-
tico es la creación de ciudadanos críticos con las acciones o políticas de di-
ferentes instituciones sociales respecto al cambio climático. Mientras que 
el primer objetivo es más formativo y podría asociarse con acciones dentro 
del marco de la enseñanza obligatoria, este segundo objetivo tiene más un 
papel concienciador en la sociedad. 
Este segundo objetivo podría definirse como la ayuda que la educación pro-
porciona a los ciudadanos para entender la necesidad de acciones y políticas 
públicas respecto al cambio climático, juzgar sus diseños y apreciar las vir-
tudes y carencias de las políticas en marcha o por implementar, así como 
las estrategias de mitigación y adaptación al cambio climático.  
Este rol de la educación debe ayudar a concienciar a la población mundial 
en la necesidad de implementar políticas agresivas que deben consolidarse 
en poco tiempo, pues solo disponemos de 11 años (a la hora de escribir este 
texto) de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero a la mitad y 
31 años para tener emisiones netas cero, según lo suscrito en el Acuerdo de 
París. 
Según los resultados de una encuesta aplicada a los miembros de Red Es-
pañola de Ciudades por el Clima, la falta de información es la cuarta difi-
cultad en la adopción de medidas de lucha contra el cambio climático 
(Quinto Informe sobre las Políticas Locales de Lucha contra el Cambio Cli-
mático, 2016). 
Se recomienda la ejecución de las políticas cuando la población esté bien 
informada y concienciada, especialmente con los afectados, como  por 
ejemplo la aplicación de “impuestos al uso de nuevos coches diésel y de ga-
solina a partir de 2025-2035, en las Islas Baleares”, la medida ha sido acep-
tada por la población, pues ha habido un proceso de concienciación, en la 
que se le ha mostrado a la población las ventajas de esta, entre ellas: el man-
tenimiento de un coche eléctrico es más barato, así como su recarga, mejor 
eficiencia energética, aparcamiento en la zona azul (ORA) gratuito o plazas 
con recarga en zonas comerciales, descuentos en el Impuesto de Circulación 
que pueden llegar a alcanzar el 75%, aunque la autonomía de estos coches 
sea débil, se adapta perfectamente a la geografía de la isla, pues no hay gran-
des distancias, esta ley permitirá circular a las personas que ya tenga su co-
che diésel, si este fue adquirido antes del 2025; sin embargo en este esce-
nario también hay perdedores, tenemos los fabricantes de estos coches, ma-
nifestando su malestar ante la ley, explicando que son los coches antiguos 
los que más contaminan y no los nuevos, pero estos comparten el objetivo 
final de la Ley de Cambio Climático  aprobada por el Govern de la isla 
(Saenz, 2019). 
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Sin embargo, cuando las políticas no se aplican correctamente, es decir, sin 
concienciación, ni brindando opciones alternas, ocurre lo que sucedió en 
París, donde el presidente francés intentó poner un alza sobre los carburan-
tes, 7.6 céntimos de euro más sobre el precio del litro de diésel y 3.9 en el 
caso de la gasolina, asegurando que la medida tiene una justificación am-
biental, pero los manifestantes "gilets jaunes", llamados así porque han sa-
lido a las calles usando una prenda amarilla fluorescente, dicen que el au-
mento es insostenible, especialmente con los habitantes de fuera de la ciu-
dad que dependen de sus autos. 
Como vimos anteriormente, es la educación quien debe dar un soporte ra-
cional a las soluciones disponibles y crear un esquema claro de la arquitec-
tura de esta solución global y los roles de cada una de las instituciones (fa-
milia, empresas, gobiernos) de la sociedad. 
 
Figura 2. Esferas de acción de diferentes instituciones sociales como la familia, las 
empresas los gobiernos etc. La figura muestra como diferentes instituciones tienen 
influencia en diferentes aspectos que inciden en el Cambio Climático. En todas estas 
esferas de acción la concienciación y el conocimiento del problema del Cambio Climático es 
el principal motor de cambio. Fuente: RA5 IPCC (2014)  
 
La Figura 2 muestra un esquema de las esferas de acción de diferentes ins-
tituciones sociales y como pueden coordinarse para lograr una acción glo-
bal. La educación debe ser el soporte racional de estos esfuerzos y debe ali-
mentar los debates públicos proporcionando información relevante a los 
ciudadanos.  
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Resultados 
En nuestro análisis mostramos argumentos para hacer de la educación un 
instrumento fundamental para hacer comprender a los ciudadanos la im-
portancia y urgencia del problema y tomar un rol activo en la solución del 
problema. Por medio de estos dos objetivos, la educación podrá hacer frente 
a una serie cuestiones que usualmente impiden el avance en las soluciones 
al cambio climático como las que se enumeran a continuación: 
- Es un concepto abstracto y complejo, difícil de comprender y no mo-
tiva una necesidad urgente de acción como lo hacen otros imperati-
vos morales (Markowitz & Shariff, 2012). 
- La percepción del problema como remoto en el tiempo y el espacio, 
pensando que alguien más se hará cargo de él, dejando actuar a los 
expertos y haciéndonos a un lado, creyendo que nuestro aporte es 
insignificante (Greenspan, 2016). 
- Compite contra otros problemas (desempleo, inseguridad, violen-
cia, hambre, pobreza), teniendo poco prioridad social y política, 
dando preferencia al propio confort, como por ejemplo en el uso del 
vehículo particular, frente al transporte público. Su lucha muchas 
veces afecta los intereses de los grupos dominantes de la economía 
mundial (Gaudiano & Gonzalez, 2014). 
- Gap entre la ciencia y la escuela, los contenidos curriculares normal-
mente están alejados de los conocimientos científicos más actuales 
en la materia.Y deben corregirse y actualizarse para evitar alimentar 
las creencias erróneaso para evitar contribuir a amortiguar las res-
ponsabilidades humanas (Meira & Arto, 2014). 
Para poder articular la respuesta social y coordinada frente al problema la 
educación puede ayudar a  
- Responder a la necesidad de saber los roles de las diferentes institu-
ciones sociales. 
- Responder a la necesidad de saber que se hace. 
- Responder a la necesidad de saber el beneficio a largo plazo 
En las secciones anteriores hemos identificado dos roles u objetivos primor-
diales de la educación en cambio climático. El primero dirigido a escolares 
de la educación obligatoria tiene que ver con la formación científica que 
provee las bases para entender y dar dimensión a la amenaza del cambio 
climático. El segundo rol dirigido a toda la sociedad tiene que ver con edu-
car a los ciudadanos para ser conscientes del problema y tener las herra-
mientas para participar y juzgar de forma crítica en las actuales políticas y 
acciones que se plantean en relación al cambio climático. Estos dos roles 
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son los esenciales que la Educación debería cumplir para ser una herra-
mienta central en nuestras estrategias de mitigación y adaptación. 
A partir de la identificación de estos roles esenciales, proponemos diferen-
tes estrategias para poner en práctica estos objetivos. Las propuestas son 
principalmente cambios en el sistema educativo para incorporar la educa-
ción sobre el cambio climático. Las propuestas pueden ser más o menos 
ambiciosas o pueden tener mayor o menor resistencia a la hora de introdu-
cirlas en el sistema educativo obligatorio pero todas ellas podrían imple-
mentar de forma práctica muchos de los objetivos que hemos identificado. 
Las estrategias propuestas se enumeran y se describen a continuación: 
1. La creación de un nuevo currículo o reordenarlo, introduciendo 
contenidos sobre CC en las distintas asignaturas: muchas investi-
gaciones demuestran que existe una deficiencia alfabética en la po-
blación sobre cambio climático , como la representación social del 
CC, en la que se han mezclado distintos contenidos,  en ellos la in-
tervención de la capa de ozono, en España, el porcentaje de quienes 
asumen como verdadero el enunciado “el Cambio Climático  es una 
consecuencia del agujero de ozono” ha aumentado del 59 % en el 
año 2000 al 71,1 % en 2013 (Meira Cartea, 2015). 
Ante esto, sugerimos integrar los contenidos de cambio climático 
en todas las disciplinas, pues es un fenómeno que abarca temas am-
bientales, económicos, sociales, legislativos, culturales, éticos, po-
líticos, científicos y tecnológicos.  Los contenidos curriculares rela-
cionados con las causas y consecuencias pueden ser adicionados en 
ciencias naturales y ciencias sociales, sin olvidarnos de incluir la 
asignatura de educación ciudadana o valores, pues es esta, la que 
tiene un gran potencial como agente de cambio, promulgando so-
luciones y desarrollando valores. Nathalie Gibb, en su libro: Prepa-
rarse para el Cambio Climático “Una guía para los centros educati-
vos sobre medidas relacionadas con el Cambio Climático”, nos ex-
plica cómo podemos hacerlo: 
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Asignatura Ejemplos 
Agricultura y jardinería ● Concebir y mantener un huerto escolar y su 
compost. 
● Entrevistar a agricultores locales, hombres y 
mujeres, para aprender cómo les afecta el 
Cambio Climático. 
Artes visuales y escénicas  ● Crear pósteres en los que se muestran los 
efectos del Cambio Climático. 
● Analizar canciones con temas o mensajes re-
lacionados con el medioambiente. 
Biología  ● Examinar de qué manera el Cambio Climático 
incide en la propagación de enfermedades 
como la malaria. 
● Medir la diversidad biológica en el patio de la 
escuela o en la comunidad local. 
Educación cívica y ciudadanía  ● Entrevistar a funcionarios públicos locales 
acerca de sus medidas para hacer frente al 
Cambio Climático. 
● Organizar una limpieza comunitaria de un 
parque o playa local. 
Geografía  ● Realizar visitas sobre el terreno para exami-
nar las causas y crecimiento urbano descon-
trolado. 
● Elaborar mapas en los que se indiquen las 
zonas del mundo que están en situación de 
mayor riesgo debido al Cambio Climático. 
Salud y educación física  ● Mostrar respeto por el medio ambiente 
cuando se camine por los senderos alrededor 
del centro educativo. 
● Analizar los riesgos de salud asociados a fac-
tores ambientales como la contaminación at-
mosférica. 
● Enumerar los beneficios para el medio am-
biente de prácticas saludables, tales como el 
transporte activo. 
Historia ● Examinar la manera en que, a lo largo de la 
historia, las sociedades han resuelto los con-
flictos y respondido a los desafíos ambienta-
les. 
● Investigar acerca de los conocimientos ecoló-
gicos y considerar cómo podrían aplicarse a 
cuestiones de desarrollo local sostenible. 
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Lengua y Literatura ● Ejercitar las habilidades de comunicación 
necesarias, para hablar de las cuestiones lo-
cales y mundiales. 
● Escribir poemas y relatos como respuesta a 
fotos o vídeos sobre el Cambio Climático. 
Matemáticas  ● Realizar gráficos en los que se muestre los 
cambios del consumo energético del centro 
educativo. 
● Calcular estadísticas, desglosadas por gé-
nero, sobre pobreza y manutención en los 
planos local y mundial. 
Ciencia y tecnología  ● Investigar los factores naturales y humanos 
que inciden en el clima de la Tierra. 
● Evaluar los efectos sociales, ambientales y 
económicos de los productos químicos co-
munes. 
Enseñanza técnica y profesional ● Aplicar medidas de seguridad en el trabajo 
que protejan la salud de las trabajadoras, 
trabajadores y medioambiente. 
● Encontrar soluciones tecnológicas que res-
pondan a las inquietudes sociales y ambien-
tales. 
● Incluir la cuestión de la responsabilidad am-
biental y social en el diseño de un producto. 
 
Fuente: (Gibb, 2015) 
 
2. Asignatura específica: Los estudiantes reconocen la responsabili-
dad humana en el cambio climático , pero presentan deficiencias 
en su comprensión (Blanco, Cartea, & Pérez, 2017) y no existen di-
ferencias conceptuales sobre cambio climático entre los estudian-
tes de secundaria y universitarios, lo que nos indica la deficiencia 
alfabética que poseen nuestros estudiantes debido a que el sistema 
educativo no prioriza esto contenidos. 
Para comprender el fenómeno del cambio climático, se necesita es-
tudiarlo desde muchas perspectivas, sin olvidar que este, ya posee 
suficiente contenido complejo para entenderlo,  por lo que también 
está como alternativa, la creación de una propia asignatura, que ex-
plique científicamente su definición, causas, consecuencias y lo 
más importante que abarque la comprensión de lo que podemos 
hacer, estudiando de manera profunda los componentes como  la 
mitigación y adaptación, tanto a nivel individual y social, también 
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como ventaja podríamos adicionar que al convertirse en una asig-
natura, se tendrá más tiempo para verlo de manera constante, per-
mitiendo el desarrollo de proyectos, creados y diseñados por los 
mismos estudiantes, convirtiendo los conocimientos en acción, y 
dejando de ser un pequeño  apartado de los libros, que la mayoría 
pasa por alto las acciones más significativas para mitigar el CC 
(Wynes & Nicholas, 2017). 
3. Competencia climática: Investigaciones han demostrado que el co-
nocimiento por sí solo no es suficiente para cambiar el comporta-
miento, por lo que es necesario crear una competencia para la ac-
ción. Un componente clave para desarrollarla, es que El Consejo de 
la Unión Europea ante la recomendación de la Comisión de la 
Unión Europea, acordó en mayo del 2018 adoptar lo siguiente: In-
corporar las ambiciones de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
de las Naciones Unidas, en especial dentro del objetivo 4.7, en la 
educación, la formación y el aprendizaje, incluso intensificando la 
adquisición de conocimientos relativos a la limitación de la natura-
leza polifacética del cambio climático  y utilizando recursos natura-
les de un modo sostenible. La creación de dicha competencia, tam-
bién se ve apoyada por competencias clave para el aprendizaje per-
manente, creadas en el 2006, especialmente por la seis (“compe-
tencia ciudadana”) que menciona al cambio climático entre sus 
apartados: 
o  "La participación constructiva implica la disposición a 
participar [...] en todas las actividades cívicas. Esto in-
cluye [...] estilos de vida sostenibles [...] y asumir res-
ponsabilidades por el medio ambiente." 
o  “Incluye la conciencia de los objetivos, valores y políti-
cas de los movimientos sociales y políticos, además de 
los sistemas sostenibles, en especial del cambio demo-
gráfico y climático en el contexto mundial y sus causas 
subyacentes. 
Esta competencia climática se puede apoyar a través de los progra-
mas de estudio de la formación de profesores (Vaughter & Philip, 
2016), en la que lastimosamente solo el 4% de las distintas univer-
sidades del país dedicadas a la formación de maestros incluyen con-
tenidos sobre cambio climático en sus planes de estudio (Sureda-
Negre, Oliver-Trobat, Catalan-Fernändez, & Comas-Forgas, 2014), 
por lo que es necesario desarrollar una competencia profesional 
para la carrera de maestro de educación primaria y en el máster que 
forma maestros de educación secundaria. 
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El desarrollo de una competencia climática, de permitirá crear en 
los sujetos una sólida conciencia ecológica y social, mediante la 
construcción, aplicación y difusión de conocimientos, comporta-
mientos y valores que contribuirán a la conservación y uso susten-
table de los recursos naturales. Recordemos que la naturaleza del 
cambio climático implica no solo conocimientos, sino la búsqueda 
de una acción efectiva frente a él. Por lo tanto, debemos considerar 
también las actitudes y habilidades, las cuales se pueden adquirir 
mediante la creación de una competencia climática, que podemos 
desarrollar en los estudiantes de todos los niveles educativos del 
país. 
Dicha competencia climática puede ser apoyada por los distintos 
programas de formación continua para profesores. 
Discusión y conclusión 
El rol de la educación como herramienta fundamental para movilizar a la 
sociedad frente al cambio climático debe formalizarse en las leyes de edu-
cación nacionales y europeas, así como en políticas claras e inmediatas. En 
este trabajo describimos los dos objetivos que debe cumplir, la de explicar 
la magnitud y urgencia del problema, que crea y desarrolla comportamien-
tos que mitigan la emisión de GEI y también para construir un relato que 
justifique la puesta en marcha de políticas, para las cuales es necesario que 
la sociedad las acepte y apoye, colaborando en la aplicación de ellas. 
Para ello enumeramos las acciones inmediatas necesarias para incorporar 
este importante tema en el corazón del sistema educativo formal, como: el 
desarrollo de una competenciaclimática, que permitirá desarrollar los con-
tenidos del cambio climático, mediante el saber ser (contenidos relaciona-
dos con el cambio climático, conocimiento de las nociones previas que se 
suman para crear la representación social, y la eliminación de sus errores 
conceptuales), saber hacer (aporta las acciones que se volverán hábitos,  y 
que contribuirán a la reducción de la emisión de los GEI, logrando los cam-
bios en el estilo de vida) y el saber ser (manifiesta el compromiso de los 
estudiantes con el planeta, a través de sus actitudes, sus decisiones y el 
modo como interactúan con los demás);  creación de una asignatura nueva, 
donde se puede estudiar a detalle, creando y desarrollando proyectos de ca-
rácter social e individual; el reordenamiento del currículo de CC en las dis-
tintas asignaturas, donde el estudiante podrá estudiar desde las perspectiva 
de las distintas disciplinas, el problema del CC, y como es un problema que 
nos afecta a todos, pero que todos podemos colaborar. 
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